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prente a Madrid
Los hombres de España se encuen­

tran ya frente a Madrid. Los caminos 
conducentes a  la  meta están florecidos 
de pensamientos patrióticos, libertado­
res de la gran capital española.

Madrid, está preso en los tentáculos 
de la  fiera'm oscovita. E l oso blanco y 
bueno de la Villa tiembla aián bajo la 
zarpa de aquélla.

Pero los caminos de Madrid están 
abiertos ya a  los aires de la  victoria, 
que entrará en la Puerta dcl So l con 
himnos de reconquista.

Desde el Estrecho de los mares has­
ta la  vista de Madrid, i cuánta agua y 
cuánta tierra para ganar a España 1

Todo se ha vencido, y nuestro E jér­
cito contempla ya ante su poderío las 
ingentes moles de los grandes edificios 
madrileños.

Aún más ha de apretarse el cinturón,- 
hasta cl total dominio del enemigo, que 
se debate en sus últimos momentos, 
con angustias de muerte.

E stá  muy próximo cl día de la  libe­
ración para el pueblo de Madrid, que 
ha vivido más de tres meses en angus­
tiosa duda, sintiendo, sobre los dolores 
de tantos crímenes y saqueos y envile­
cimiento, cl dolor de España, a  la que 
lleva en lo  más hondo de su sentir.

I Frente a  Madrid 1 i Gran panorama 
de ilusióíi y de esperanza 1 Y a pronto, 
muy pronto quizá, las arm as vencedo­
ras de nuestros soldados y voluntarios 
serán rendidas, en homenaje ante aquel 
sagrado lugar en que la  fé de E ^ a ñ a  
entera levantó un Monumento al Cora- 
j¡óii de Jesús.

E l odio, impotente siempre, cometió 
la  más ruin de sus profanaciones «fu­
silando» aquella estatua que represen­
taba el am or divino en cl punto centro 
de España.

Y  ahora, como un toque de gloria 
anunciando la liberación de Madrid, se 
cantará en cl Cerro de los Angeles la 
sublime canción de la  Fé.

Y  se abrirán las Banderas victorio­
sas a  los aires de una marcha triunfal 
sobre la Villa mártir, que espera anhe­
lante su redención.

Gonzalo QUINTILLA

B a  substancia del socialismo

La substancia del socialismo no es más que 
aparente. Con su dialéctica íatal, no hace más 
que manifestar la ausencia de toda substanda 
espiritual en la civilización contemporánea. La 
«idea» del proletariado, en nombre de la  que 
tanta sangre se derrama, que se atrae una adhe­
sión tan fanática, aparece como una idea despro­
vista de substanda. Habla de los medios de la 
vida, pero no dice nada sobre la vida misma.

E l socialismo es impotente para llegar hasta 
los fines de la  vida. Las lamentables charlatane­
rías sobre el alma nueva proletaria y sobre la 
nueva cultura proletaria, crean cierto sentimien­
to de disgusto entre los mismos socialistas. No 
existe ningún indicio sobre el nacimiento de un 
alma nueva; ésta sigue siendo el alma antigua del 
viejo Adán; llena de concupiscencia, de envidia, 
de rabia y de espíritu de venganza.

No existe ningún indicio de nueva cultura pro­
letaria, no hay obra proletaria nueva. El socia­
lismo vive a expensas de la cultura burguesa y 
soca su alimento mental del materialismo de las 
«luces» burguesas.

No puede creerse ya en el socialismo. Como 
cosa visible, sufre una crisis tan grave como la 
del capitalismo; arrastra a la sociedad humana a 
una situación definitivamente irresoluble. Las ba­
ses morales del trabajo, los motivos que impelen 
a los hombres a trabajar, determinan la  vida eco*
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nómica de un pueblo. Derribad esas bases mora­
les del trabajo y el hambre amenazará a los 
pueblos.

Nada hay que sea menos apto que el socialis­
mo para crear una nueva disciplina, una nueva 
base moral del trabajo. Lo convierte en ídolo y 
lo descompone completamente; destruye a esa 
misma clase obrera en nombre de la cual está dis­
puesto a cometer toda clase de violencias san­
grientas.

iiiiiniiiiiiiiniiiaiiii;

El plato único
Por decreto del Gobierno Nacional, 

los días l  y 15 de cada mes serán los 
señalados para que los buenos espa­
ñoles hagan esc pequeño sacrificio de 
comer el plato único, dedicando la dife­
rencia en el gasto de esas comidas a la 
suscripción para los defensores de la 
Patria.

Dos virtudes se fundirán en este he­
cho tan, simpático: sacrificio y caridad. 
Los hombres de la  España nueva de­
ben adquirir la costumbre de ser auste­
ros, con lo que darán ejemplo a  quie­
nes, por no saber lo que son privacio­
nes, derrochan el dinero en vicios y os­
tentaciones que despiertan envidia y 
m alestar en los humildes.

Hay que domar el instinto de las 
apetencias, recordando la  frase de un 
pensador: «Los que fueron vicios son 
ahora costumbres».

Y  hay que pensar hondamente, cons­
tantemente, en las privaciones que su­
fren, aun de cosas que no son más que 
satisfacción de necesidades, tantos mi­
les de hombres que gustosos y entu­
siastas abandonaron las comodidades 
de sus casas para sufrir el rigor de la 
campaña y exponer sus vidas por la 
salvación de todos los buenos espa­
ñoles.

E l General Franco ha dicho que no 
quedará en España un hogar sin lum­
bre ni una familia sin jornal.

[Ayudemos todos con el más grande 
entusiasmo al conquistador de la nue­
va España.

X.
iiirmiiiua

Cuando se am a en la  patria preferentem ente 
su acción y  significación espiritual, e l  patriotis­
mo no es só lo  una pasión, sino un deber, un man­
damiento de lo s  m ás elevados, porque en e l  am or 
e l  espíritu nacional am am os a l  Espíritu, que es  
Dios..

¡ B X A D R i m

1 Madrid 1 ábrenos las puertas 
1 Madrid 1 que estamos llegando, 
j Madrid 1 ¿ nos oyes llamarte ?
1 Madrid! que te conquistamos. 
Madrid, en tu negra noche, 
brilla la espuela de Franco.
Por el aire de Castilla 
emisarios te llegaron.
Cien mil camisas azules 
—escudo de flechas y a r c o -  
hemos venido a librarte 
dcl yugo de los tiranos.
Badajoz, Irún, Toledo, 
en triunfo nos contemplaron; 
y no hay un metro de tierra 
en las cumbres y en los llanos 
que, con la sangre española, 
no se haya reconquistado. 
Vamos a lavar las manchas 
que te hicieron los sicarios, 
para volverte la vida 
y el alma que te robaron.
Bajan aire de la Sierra 
y suben agua del Tajo.
Madrid, capital marxista, 
si hasta el oro de los Bancos 
los que robaron la Patria 
de tu suelo se llevaron, 
nosotros traemos oro 
de virtudes y entusiasmos.

Madrid, lanza tus campanas 
y únelas a nuestro canto. 
Corred, fuentes de Madrid; 
Cibeles, baja del carro 
y al Ejército de España 
saluda con brazo en alto. 
Madrid, enciende tus luces. 
Que alumbren a nuestro paso. 
Ya nuestra planta cansada 
reposa sobre tu asfalto.
Ya el sol, y el polvo, y cl agua 
que al venir nos azotaron, 
permiten que se sonrían, 
al besarte, nuestros labios. 
Puerta dcl Sol madrileña, 
feria española de vagos, 
te van a pisar muy fuerte 
las suelas de los soldados. 
Obrero de los Madriles, 
abre al vencedor los brazos 
y maldice para siempre 
a Azañas, Prietos y Largos. 
Españoles prisioneros, 
salid, que estáis libertados 
y que ya asoma la aurora 
tras de vuestro sueño trágico.

Callad, Requeté y Falange; 
callad, soldados y pueblo; 
que vamos a rezar todos 
rendidos un Padre Nuestro. 
Buscaremos una tumba, 
de hinojos nos postraremos 
y, dominando la pena 
de hallarnos con nuestro muerto, 
gritaremos; ¡ Viva España 1 
y [ viva Calvo Sotelo !

Juan LACASA y LACASA

^  t f  » • » '  —
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N O T I C l A S

(Recibidas en la em isora e l 4 N oviem bre 1936)

Comunicado. Oficial del Ejército del Norte, da­
do a ¡as 21 horas del 3 de Noviembre de 1936.

— Durante la ¡ornada de hoy, la mayor acti­
vidad en los frentes de este ejército se ha verifica­
do en el sector Sur de la 7.® División, donde se 
han ocupado los pueblos de Villaviciosa de Odón 
y Móstoles. En las restantes Divisiones, la acti­
vidad' ha sido menor. La situación persiste en su 
aspecto francamente favorable. En las zonas de 
retaguardia, la normalidad es completa.

Boletín Oficial del Cuartel General del Genera­
lísimo, con noticias recibidas hasta las veinte ho­
ras del 3 de Noviembre:

— Quinta y Sexta División y División de Soria, 
escasa actividad en ios frentes y sin novedades 
dignas de mención.

— 7.® DIVISION. — En el día de hoy, se han 
continuado los avances en los alrededores de Ma­
drid, llegando nuestras tropas hasta Móstoles, 
que ocuparon rebasándolo en dirección a Alcor- 
cón; igualmente ha sido ocupado Villaviciosa de 
Odón.

— 8.® DIVISION. — Sin novedades dignas de 
mención.

— Se conocen detalles del combate que tuvo 
lugar anteayer en Asturias, al sur de Escampledo, 
en el que se recogieron al enemigo 170 muertos 
con armamento, una ametralladora y gran canti­
dad de municiones de fusil y granadas de mano.

— EJERCITO DEL SUR.—Sin novedades dig­
nas de mención hasta la hora de cerrar este Bo­
letín.

— ACTIVIDAD DE LA AVIACION.—En el aire 
fueron derribados en el día de ayer tres aparatos 
de bombardeo rusos y no uno, como se dijo en el 
Bole'tín correspondiente. Del aparato incendiado, 
que se citaba ayer, se arrojó uno de los tripulan­
tes, que se estrelló al desgarrarse el paracaídas.

— En el día de hoy, fueron derribados dos apa­
ratos rusos; los pilotos quedaron prisioneros de 
nuestras fuerzas.

— El Cónsul de S. M. Británica en Vigo comu­
nica a  todas las personas interesadas eviten a 
toda costa el aproximarse o penetrar en las lí­
neas de fuego.

— Nuestra aviación bombardeó el barrio de 
Vallesca, cayendo una bomba en la calle de 
Juan Elorza, causando víctimas. Bombardeó tam­
bién el Aeródromo del puerto de Barcelona, cau­
sando destrozos. Esto lo ha confirmado Radio 
Barcelona.

— En El Escoria], los milicianos violaron las 
tumbas de los Reyes e Infantes, poniendo en su

: lugáLcadáveres de milicianos rojos.
— Por Azaña ha sido firmado un decreto, por 

el cual se ordena que. todos los aviones y mate-
. rial aéreo de Cuatro Vientos y Getafe sean tras­

ladados á Cataluña, donde se va a crear una im­
portante base aérea.

— Los periódicos catalanes siguen dando im- 
• portancia a l a  atrevida maniobra d élos «faccio­

sos» al efectuar el desembarco en la bahía de Ro­
sas, y dicen que están preparados para cualquier 
eventualidad qüe se pueda presentar,

— Cada media hora aparecen sobre el cielo de 
Madrid los aviones nacionales que arrojan pro­
clamas intimando a la  rendición de la ciudad y 
algtma vez bombardean los puntos estratégicos.

— Cada dia que pasa avanzan más y más las 
tropas nacionales, pudiendo asegurarse qne 
grandes núcleos de ellas se encuentran ya muy 
cerca, por no decir en los arrabales de Madrid. 
Las avanzadas divisan ya perfectamente con sus 
anteojos el Palacio de la Telefónica y otros des­
tacados edificios de la capital de España.

— Largo Caballero sigue ejerciendo la presi­
dencia del «Gobierno». Este se ha reformado 
una vez más, y ahora se titula «Junta de Defen­
sa», en la cual aparecen como figuras principa­
les los anarquistas Peiró y García Oliver, una 
mujer comunista, Indalecio Prieto y Giral. E x ­
cusamos decir la aureola de prestigio que les 
rodea.

— Ahí va una nueva prueba de la osadía y 
desahogo en mentir de los rojos.

En Cartagena se publica un periédico, y en ese 
periódico aparece una fotografía del general 
Franco, rígido, y el general Queipo de Llano d«» 
trás, sosteniéndole. Al pié de la fotografía s« di­
ce: «Los fascistas siguen desmintiendo la muerte- 
del general Franco, que, como es sabido, murió a 
manos de un capitán de la Guardia civil, en Te­
tuán. E l general Franco fué embalsamado, y 
cuando quiere hacerse creer al pueblo que vive, 
lo presentan al público sosteniéndolo con disimu­
lo el general Queipo de Llano.»

Se necesita maldad e inocencia al mismo tiempo.

Que el marxismo haya triunfado en 
Rusia— donde no hay industria— sería 
la  contradicción m ayor que podía so­
brevenir al marxismo. Pero no hay 
tal contradicción, porque no hay tal 
triunfo. Los pueblos nuevos no tienen 
«ideas». Porque Rusia carece aún de 
mandamientos ha necesitado fingir su 
adhesión al principio europeo de Marx. 
Porque le sobra juventud le bastó con 
esa ficción. E l joven no necesita ra­
zones para vivir; sólo necesita pretextos.
■"-■■■-"I." ' ' .li ijii,': lili :• .1.1.1.;::. .i l: I'.i'n. l  l:.ii.lnii. lU iliiUM W IIIIIlillW

Todas la s  contiendas humanas giran en torno de 
¡a Cruz. Dijo Renán que ella  será  la  bandera en  
torno de la  cual reñirá la  Humanidad su última 

batalla.

■ t i

El soviet ruso
Con la  caída dcl poder zarista, se 

hizo en Rusia una «fusión simplifica- 
dora»: todas las diferencias cualitati­
vas fueron destruidas, toda la estruc­
tura de la sociedad rusa quedó rota, 
invadida por la  m asa obscura de sol­
dados y labriegos pobres. E l grupo 
culto seleccionado fué precipitado al 
abismo. S e  asistió entonces a un en­
vilecimiento terrible de la vida; la bru­
talidad se introdujo en las costumbres; 
empezó a reinar el estilo obrcro-cam - 
pesino-soldadesco.
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B qs menliras de la democracia

La democracia no quiere conocer el mal radical 
de la naturaleza humana. Parece no prever que 
la voluntad del pueblo puede dirigirse hacia el 
mal; que pueden tener mayoría cl error y la men­
tira, y que la  verdad y lo verdadero pueden se­
guir en poder de una exigua minoría. No hay en 
la  democracia ninguna garantía de que la volun­
tad dcl pueblo se oriente hacia el bien, de que 
quiera la  libertad y no la destrucción radical de 
toda libertad.

En la época de la Revolución francesa, la de­
mocracia rcvoincionaria, que había empezado con 
la proclamación de los derechos y de la libertad 
dcl hombre, no dejó subsistir ninguna libertad: 
bajo el Terror las destruyó completamente todas. 
La voluntad humana, la voluntad popular, está 
sujeta al mal, y cuando en la pura afirmación de 
sí misma, sin estar aclarada, sin estar sometida a 
ninguna esencia superior, pretende determinar 
arbitrariamente los destinos de las sociedades 
humanas se inclina fácilmente a perseguir a la 
Verdad, a negar lo verdadero y a suprimir toda 
libertad espiritual.

La democracia es el palenque de la lucha de 
partidos, de clases y de agrupaciones sociales, el 
caos producido por cl choque de los intereses. 
Todo es frágil aquí, no hay nada firme. No hay 
unidad ni estabilidad. La democracia crea el Par­
lamento, que es la menos orgánica de las consti­
tuciones y el instrumento de la dictadura de los 
partidos poh'ticos. En una sociedad democrática 
todo es efímero, todo se orienta hacia alguna co­
sa que rebasa los límites de la propia democracia.

Reconoce la  soberanía y la autoridad dcl pue­
blo, pero uo quiere reconocer al propio pueblo: 

,no hay pueblo en las democracias. No puede dar­
se el nombre de pueblo a esa generación humana 
despegada del gran pasado, aferrada a un jirón 
dcl tiempo, a la sola generación contemporánea 
y aun no completa, sino formada por algunas de 
süs partes, que se consideran árbitros de los des­
tinos históricos. E l pueblo es un gran conjunto 
histórico que abarca todas las generaciones uni­
das, uo solamente las vivientes, sino también las 
dcl pasado, las de nuestros padres y de nuestros 
abuelos. Este menosprecio de los valores de los 
antepasados es, precisamente, ¡a mentira radical 
áe la  democracia. Es la ruptura entre el pasado, 
el presente y el porvenir, la  negación de la eter­
nidad, la adoración del destructor torrente del 
tiempo.

La crisis de la democracia empezó hace mucho 
tiempo. La primera decepción fué provocada por 
la Revolución francesa, que no cumplió sus pro­
mesas. Las democracias modernas se encuentran 
en una encrucijada, en un doloroso estado de im­
potencia y de descontento. Están desgarradas 
por una discordia interior. No hay en ellas nada 
orgánico, nada durable, ningún elemento de eter­
nidad. No quieren la libertad más que en el sen­
tido de la indiferencia hacia el bien y el mal, ha­

cia la verdad y la mentira. También empkaa á  

dudarse de los derechos del sufragio universal, 
puramente mecánico, que considera a l hombre 
como un átomo desprovisto de cualidades. Se 
busca la solución en una representación corpo­
rativa; en la vuelta al imperio medieval de los 
gremios. Se piensa obtener así las unidades or­
gánicas gracias a las cuales cl hombre ya no será 
un átomo separado.

La decepción producida por la democracia y la 
crisis que atraviesa, están en relación con su ca­
rácter formalista y falto de substancia.

N. B.

IH I

Gabos sueltos
I Por qué creen ustedes que los rojos están aho­

ra tan calladitos 7 
Pues, porque los han dejado sin Parla.

Nuestros galantes defensores han estado por 
Rosas... para llevárselas a doña Mariquita.

El general ruso defensor de Madrid Vorochilov 
se ha traído una rusa, que dicen es guapísima y 
se llama Preciosclle

1 Qué intuición al bautizarla I

Por cierto que cuentan habla seis idiomas.
¡ Y  mujer L.

Los emisores rojos como Torrente, Tibó y Cai­
re, no cesan de llorar al pensar que, dentro de 
poco les obligarán a comer cl plato único, u sease, 
paja, pues la cebada en los dos días, ni verla.

El otro general que de Rusia ha venido como 
sustituto de Mangada, se llama Vacalink.

¿ Qué significará lin k  en ruso ? Porque vaca 
ya lo sabemos.

Hoy Radio rebuzno llamaba a los ro jos para 
que se alisten en el «batallón Torrente» que se 
crea.

Y  se cree que los m elicianos esos lucharán a 
coces.

Añadía que llevará consigo el batallón una emi­
sora, para cl servicio de socorro.

Pues, no son tan burros. Ya piensan en lo que 
han de necesitar.

Bueno; será para pedir socorro y para escuchar 
Asaúra, ¿ verdad, Torrente ?

Terminaba animándoles a luchar, ya que a To­
rrente lo conoce el mundo entero.

Gracias a la emisora de casa.

Una pregunta: ¿ Dónde está Villalba ?
D

W.tVWlUA

Ayuntamiento de Madrid




